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A Chichú “La esencia de la amistad entusiasma de deseo la sustancia de am or” (de “ La amistad, el psicoanálisis y sus alrededores”)



PREFACIO I



Denominar “prefacio” a este texto alude sólo al lugar pre cedente que ocupa en relación con las otras páginas del libro. Pero dado que fue escrito con posterioridad a una detenida i electura de todas estas hojas, cuando ya habían dejado atrás su condición de borrador, es obvio que se trata de un epilogo. l Tn posescrito consecuente con una de las propuestas del li bro, atento a relacionar los procederes críticos que pueden reconocerse en el psicoanálisis, con los de la crítica literaria. Algo que adquiere relevancia si se considera el lugar impor tante que la escritura ocupa en el despliegue metapsicológico. Una escritura que en tanto experiencia de descolocación y alteridad, constituye una fundamental oportunidad para que un analista pueda avanzar su propio conocimiento de sí; acti vidad compleja, ésta del propio análisis, que será uno de los ejes de este libro. Freud inauguró esta oportunidad a pleno, haciendo de lo que llamó su autoanálisis, el que fue ocurriendo concomitantemente a la exploración de sus sueños, propio análisis. Pro ceder posible, en primer término, por obra de sus escritos teó ricos y no sólo los referidos a la actividad onírica. La intención de cruzar ambos procederes críticos extrae del psicoanálisis, entre otras cosas, esa elemental curiosidad, tan afín a un psicoanalista cuando se muestra atento a lo que le va sucediendo en el curso de lo que se propone hacer, decir, escribir, obviamente analizar. Puede que en el transcurso de
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su intención o en el final, lo sorprenda un resultado inespera do, distinto del que inicialmente se proponía. De los procederes del crítico literario, este libro pretende reflejar aquella recomendación instrumental que Macherey denomina “fluctuación ambigua”. Se trata de una fluida mo vilidad entre el juicio crítico, aplicado a un texto o un frag mento de él, y la indagación de las condiciones contextúales o personales en las que el autor produjo su obra. Esta fluctua ción también es propia de la clínica psicoanalítica, cuando contextuamos un fragmento, sintomático o no, con los indi cios en que el mismo se produce. Ambas cosas son tomadas en cuenta en la organización de este prefacio-epilogo. Con la relectura global de los manuscritos, volví a experi mentar el conocido sentimiento que me inducía a evaluarlos como demasiado apartados del propósito de teorizar mi prác tica psicoanalítica con las instituciones. El resultado refleja ba más bien lo contrario al constituir una expresión de mi manera de ser psicoanalista, influenciada por mi práctica con las instituciones. No se trata entonces de un libro que piensa lo institucio/ nal desde el psicoanálisis, sino de un trabajo que piensa el psicoanálisis desde la práctica con la numerosidad social. A pesar de lo conocido de este sentim iento, no dejaba de constituir una cierta sorpresa. Pero en esta oportunidad - y tal vez influido por una actitud autocrítica, tan amalgamada con el propio análisis- pensé en el beneficio de llevar adelan te una indagación acerca de las condiciones en que volvía a producirse este resultado. Logré merced a ello que no todo quedara, como en otras oportunidades, en mera tachadura censora de proyecto. Me animó en este propósito el poder ex perimentar, de modo más satisfactorio que en ocasiones an teriores, el intento de poner por escrito lo que creía entrever, a modo de fugaz entendimiento, durante mi trabajo en estos campos. Un entendimiento, en general, más fácil de expresar in situ que de reflejar en teorizaciones escritas. En mi caso, esto fue acuñando memoria aforística y sustituyendo textos editados. Insisto en que ésta no era una situación desconocida para
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“ Estar psicoanalista” aparece como una función ligada a la existencia o no de la demanda, y ahí toma relieve la impor tante cuestión de la pertinencia, habida cuenta que con frecuencia un psicoanalista es convocado por una institución, o solamente tolerado, pero sin ser demandado en las funciones que le son propias. En esta situación, el psicoanálisis circula, bajo la forma de propio análisis, sólo por la persona de ese analista, y facilita posiblemente la lectura de lo que ocurre en el campo, pero sobre todo de lo que a él le sucede. Este registro le hará facti ble componer una narración, como alternativa de interpreta ción, que diga de lo que ahí acontece sin decir a persona algu na, es decir, sin forzar con impertinencia una demanda que no existe. Es posible, no obstante, que si todo queda reducido a este proceso, la situación tenga más efectos sobre el psicoanalista y su disciplina que logros psicoanalíticos sobre la institución. A partir de lo dicho me propuse examinar en qué circuns tancias y condiciones personales escribo este libro, algo fallído en el propósito, pero quizá más válido en los resultados. También me importa indagar por qué insisto en este tipo de actividad; casi una controvertida vocación. Con respecto al propósito fallido y su posible validez, tomo en cuenta que una flecha interpretativa sude no dar■enJun blanco previsto, pero resulta de especial ínteres advertrr aque!o que resultó flechado. Esta era la manera como ant^ a™e^ a los griegos definían el error, en términos de una flecha que había flechado otro blanco. Como un error de esa índole se me presentaban los borradores.
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Lo anterior es un componente destacado de la vocación psicoanalítica que toma en cuenta cómo juega el azar cuando se intentan flechar las liebres del inconsciente, procurando no espantarlas, sobre todo con explicaciones. Hablando de vocación, cabe decir que pese a ocuparme desde hace años de las instituciones, procurando sostener una pos tura psicoanalítica cuando ello corresponde, siempre encon tré algo controvertida esta actividad, que por momentos pa rece más ajustada a un compromiso con la salud mental -al menos tal como la entiendo- que al deseo que mueve una vo cación por el inconsciente. Mas, ¿cómo desconocer los contro vertidos deseos inconscientes como factor decisivo en la pro ducción de salud-enferm edad m ental? En esto deben dialectizarse mi deseo y mi compromiso encaminando mi prác tica social. El solo hecho de decir “procurando sostenerme psicoana lista” expresa algo de ese sentimiento controvertido. En todo caso, también este resultado vocacional "inesperado” respon de a circunstancias históricas personales y contextúales que lo produjeron. En el curso del libro hago referencia a lo que podría lla mar cierta fundación mítica de mi interés por las institucio nes, ligado por ejemplo a Pichón Riviére y a la experiencia Rosario, como también a algunas circunstancias políticas que me llevaron a dictar el primer seminario sobre instituciones y psicoanálisis que, al menos en mi conocimiento, haya ofre cido una universidad. Esto que llamo una controvertida vocación no es ajena, además, a todo lo difícil que resulta compaginar metodológi camente un dispositivo clínico que pueda vérselas con los fe nómenos transferenciales dados en la numerosidad social. Lo cierto es que en muchas ocasiones he escrito ponen cias para congresos, conferencias, clases universitarias, fi chas para seminarios o cátedras, algunas publicadas, la ma yoría no. Textos de circunstancia, en el sentido en que lo fue ron para esos eventos, escritos desde una perspectiva psicoana ítica, a veces lograda y otras bastante alejada de mi proposito. Varias \eces intenté escribir un libro sobre el psicoanáli
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sis y las instituciones instado por mis amigos y colegas, quie nes llegaron a reprocharme el no hacerlo. Reproche que tal vez hago propio. En el primer capítulo expreso la intención de partir de la crítica -m ás que literaria, ajustada a los procederes de esta disciplina—, tomando como objeto algunos de esos textos de circunstancia, como también los borradores de anteriores in tentos. Dilucidadas, merced a ese trabajo, algunas razones perso nales en torno a esta controvertida vocación, me fue más fac tible avanzar en el esclarecimiento de aquello que obstaculi za una narración teórica acerca del psicoanálisis y las insti tuciones. Freud comentaba que los pacientes graves ayudaban a avan zar las teorizaciones metapsicológicas y clínicas. No siempre se puede defender esta postura, ya que en algunos casos su cede lo contrario, cuando la teoría opera como factor de agra vamiento, por pretender sobreimprimirla sin evaluar clínica mente el tipo de resistencia que ofrece el paciente a un deter minado abordaje psicoanalítico. Una resistencia que deja de ser esa importante Figura de la clínica, a la postre, un obstáculo que indica por dónde avanzan el esclarecimiento y la cura. La resistencia a lá que me refiero es aquella que anula la posibilidad de una escucha como condición necesaria al aná lisis, dado que esta escucha no es condición suficiente si no hay quien la desee y la demande. En estos casos, la buena práctica destaca el beneficio dé no forzar arbitrariamente al que se muestra grave ni el pro ceder de la clínica. De hacerlo, es posible que el efecto iatrogénico alcance por igual a ambas partes. Una situación semejante presentan con frecuencia los cam pos institucionales, cuando aparecen impermeables a un abor daje crítico, provenga éste del psicoanálisis o de otro punto de vista. Aquí lo grave tanto puede designar la magnitud de un conflicto como la fijeza de lo instituido, totalmente inmu ne a cualquier novedad instituyente, que configura una ver dadera cultura monolítica o tan sólo una resignada mortifi cación, opuesta a todo lo que perturbe la paz sepulcral que la silencia.
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Tanto con los pacientes graves como en esta im per meabilidad institucional, puede que la demanda sólo sea ajus tada a una expectativa de cuidados y prestaciones más afi nes a la clínica de linaje médico, cosa distinta de la clínica psicoanalítica, que sí puede promover una vocación por el inconsciente. El analista deberá identificar este tipo de de manda y de no forzar arbitrariamente el campo ni su meto dología, podrá tener la oportunidad de comprobar, a su tiem po. una demanda afín a su cometido. Este será el resultado clínico de su actitud y no el fruto de alguna venta promo cional. Si volvemos a aquella formulación anterior acerca de no morir en la demanda, resulta claro que se muere -e n reali dad mueren la demanda y el quehacer pertinente del analis ta- cuando, por arbitrario forzamiento, aleja toda oportuni dad de establecer un dispositivo equivalente a la neurosis de transferencia. En esta situación es probable que el analista quede atrapado administrativamente en las neurosis actua les. Introduzco así una idea que me parece interesante, pero antes de considerarla quiero hacer un breve comentario acer ca de la transferencia en las instituciones y su utilidad clíni ca. Lo habitual es que aun en experiencias institucionales, psicoanalíticamente logradas, no se establezca un dispositivo transferencia! demasiado explícito. Acontece, sí, un íntimo pro ceso, en la privacidad de cada sujeto, de hecho contextuado institucionalmente. Este íntimo proceso, posible de ocurrir en cada sujeto, o al menos en aquellos sensibles a aquel “decir (del analista) de lo que acontece, sin decir a persona en particular”, también puede promover el propio análisis, el mismo que atraviesa al ana lista convocado sin demanda interpretativa. Desde esta perspectiva, y de una manera general, tiendo a visualizar esta práctica como “psicoanálisis crítico de las ‘masas’ > propio analizante ahí”, en términos que parafrasean un clá sico freudiano. Lo anterior se verá favorecido (literalmente, algo que se favorable) cuando la “presencia” de un analista, sostenido en su capacidad de no desmentir el psicoanálisis en sí mismo, aun sin tener oportunidad de hablar, lo muestra sen sible—y
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en ese sentido, representativo- de lo que acontece en el cam po. Un campo que por su inclusión se ha tornado clínico y, además, insisto, propicio a las producciones singulares de pro pio análisis en cada sujeto. Lo paradójico es que esa presencia se ve sin que el opera dor pretenda mostrarla. Las neurosis actuales son cuadros freudianos ya centena rios, caídos en desuso, pero que cobran particular importan cia para entender algunas comunidades instituidas. Me ocu po de ellas en extensión en el capítulo sobre la cultura de la mortificación. Quiero presentarlas como la principal causa de la “grave dad" que una institución ofrece para su abordaje psicoanalítico. Es claro que la gravedad no alude sólo a un eventual diagnóstico sociopatológico que merezca tal calificación, sino y de una manera especial, al hecho de que un abordaje inade cuado puede configurar un grave error clínico destinado a fra casar y a incidir iatrogénicamente. Las neurosis actuales no solamente se despliegan con fre cuencia en el escenario institucional, sino que podríamos afir mar sin demasiada exageración que algunas estructuras ins titucionales resultan la encarnación misma, la materializa ción, de una neurosis actual. Esto se entiende mejor si pensa mos que el tipo de actividad principal de una institución ge nera normas espontáneas en ella. Frente a este espontaneísmo, se implementan normas administrativas para neutralizarlas. De la controvertida relación entre ambas suelen resultar las actitudes que remedan neurosis actuales. La relectura global del libro me permitió evidenciar la importancia clínica de todo esto. Freud describió esta figura (Aktualneurose) mientras daba los primeros pasos en la or ganización del psicoanálisis, y la consideró no susceptible de ser analizada, a la vez que parece sugerir la supresión higiénica de las causas que la promovían. Esto no era sólo porque aún no había puesto a punto el dispositivo clínico y metapsicológico de esta disciplina -era a fines del siglo pa sado- y se trata por lo tanto de una elaboración previa a los trabajos sobre los sueños, concomitantes a su propio análi sis; tampoco había avanzado en la psicopatología de la vida
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cotidiana ni en el chiste y su relación con el inconsciente, y esta alejado aún de sus conceptualizaciones sobre la diná mica de la transferencia. Todos estos trabajos permitieron un enfoque clínico más auspicioso para modificar estos cuadros tan “actualizados”. Pienso que Freud se enfrentó con las neurosis actuales porque eran expresión de la cultura hegemónica de la época. Una época totalmente resistente a reconocer, por ejemplo, la sexualidad infantil y muy reprimida, en términos generales, en relación con la sexualidad. Con esta “actual cultura” se las tuvo que ver. En la actual cultura institucional ocurre algo semejante, al grado de poder proponer que la represión sexual (expresa da paradigmáticamente en el repudio de la sexualidad infan til) constituía un obstáculo al abordaje psicoanalítico que se proponía Freud, equivalente al que representa una cultura fuertemente instituida (también especialmente representa da por la mortificación hecha cultura) al intento de un aborj daje semejante. En ambas situaciones, la actual neurosis (actual cultura) ejemplifica ese obstáculo con valor de gravedad (reacción) te rapéutica negativa. Para un psicoanalista, no morir en la demanda supone avanzar conceptualizaciones equivalentes a las de Freud en relación con la dinámica transferencial, mientras intenta sos tenerse (¿controvertidamente?) psicoanalista, sin forzar el mé todo ni el campo. En tanto, el psicoanálisis habrá de circular por el propio analista, para nada tentado de acrecentar ad ministrativas actual neurosis. A él también puede alcanzarlo lo que habré de denominar “las normas espontáneas”, gene radas sintomáticamente desde las características del campo; si no las examina y opta por respuestas “administrativas” re curriendo a explicaciones conceptuales para sí o para el cam po, termina por configurar una suerte de neurosis actual. Como en aquellas antiguas figuras, podrá hacer un repliegue más o menos angustioso o, por el contrario, un exceso de descarga intervencionista. El propio análisis in situ del operador es equivalente al de Freud frente a sus histéricas. En Freud promovió conceptua-
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libaciones importantes de su experiencia. Es posible que el analista embarcado en prácticas con las instituciones tam bién las logre, en lo referido a la incidencia de los procesos transferenciales ahogados por la “actual cultura institucio nal”. Lo anterior es sólo una posibilidad, que tal vez lo anime a escribir un libro, o tal vez sólo se torne hábil para detectar, en sí mismo y en el propio campo, los analizadores que facili ten o desanimen su controvertido intento. Al leer aquellos primeros trabajos de Freud sobre las neu rosis actuales, uno diría que esa esterilidad, en cierta medida propia de un cuadro inabordable en aquella época por los ca minos de la subjetividad, contaminaba su escritura, y hacía aparecer en ella, con validez, afirmaciones clínicas de claro linaje médico, pero con un cierto énfasis administrativo. Por ejemplo, aquella según la cual las neurosis actuales no se analizan, se suprimen sus causas. Consejo que, aplicado a estas figuras dentro del campo institucional, resulta a todas luces más correcto, en cuanto apunta a suprimir factores enfer mantes, que la torpeza ética y clínica de pretender psicologizar estos factores. Freud destacaba, con su sagacidad clínica, la toxicidad que para el pensamiento y el cuerpo tenían estos cuadros. Obser vación totalmente pertinente al campo institucional, muchas veces de alta morbilidad. Es probable que algo de esta esterilidad se reflejara en sus propios escritos sobre actual neurosis, los que aparecen, di cho un tanto metafóricamente, infiltrados por los efectos de esta última. Fueron los textos posteriores los que habrían de desinfiltrar y hacer más leíbles aquellos escritos y las actual neurosis. Algo semejante parece acontecer cuando, al intentar ex presar por escrito el despliegue dramático, tal vez conseguido merced a una intervención psicoanalítica, encontramos que en la escritura teórica retorna cierta esterilidad, propia de esta neurosis actual, contaminando el texto. Tal vez al hacer desaparecer de él toda alusión a la desmesura de la tragedia escondida detrás de una neurosis actual o de una solución administrativa, que terminan siendo costumbre. Me parece ésta una observación particularmente intere-
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gante acerca de la reticencia a escribir con un estilo actual neurosis, y podría decir que este libro recién va dejando atrás obstáculos semejantes a los que presumo en los primeros tex tos de Freud. Quizás este epílogo marque un punto crítico, una toma de conciencia que haga posible avanzar algunos pasos. Lo siguiente ejemplifica esta observación acerca del valor de este prólogo. A lo largo de todo un capítulo aludí a la tra gedia, larvada o explícita, pero habitualmente presente, so bre todo en las instituciones asistenciales públicas, en las que trabajo con frecuencia. Pensaba que ella constituía, por cier to carácter paralizante del pensamiento, una dificultad para teorizar acerca de este factor etiopatogénico del sufrimiento institucional. Situación ésta que se hace francamente evidente en lo que denomino “encerronas trágicas”. Basaba el carácter de obstáculo, que acentuaba la imper meabilidad tanto para una lectura clínica como para una teo rización, en los procesos de renegación, anestésicos de la con ciencia por efecto del dolor psíquico. Las comunidades insti tuidas cautivas de esta situación se resisten a la reactivación de este dolor, paso previo a la construcción de teoría que dé cuenta de lo que acontece ahí. En cierta forma, puedo seguir sosteniendo este punto de vista, sobre todo con referencia a lo que llamo “encerronas trágicas”. Sin embargo, en este momento estaría más dispuesto a proponer que precisamente el montaje de una intervención, al permitir el despliegue de la tragedia y su pasaje al drama, constituye la posibilidad de recuperar la dinámica del con flicto aprisionado de forma administrativa en las neurosis ac tuales. E.^ta perspectiva fue para mí más clara luego de terminado el libro. Pudo haberme llevado a modificar lo que en él sostengo en relación con este obstáculo de la tragedia. Prefie ro no hacer ninguna modificación y presentar los comentanos que voy proponiendo. La presencia de la tragedia, como a resistencia en la neurosis de transferencia, es obstáculo y oportuni a para avanzar lo que podría llamar la vocación por e inconsciente, y aludo con esta frase al psicoanálisis, go de esto debo de haber intuido, en el capítulo correspon-
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d ente cuando asocié la tragedia, no sin cierta exaltación, con ¡ !s estados de conciencia propios de la inspiración y de los procesos oníricos. Si bien enigmáticos, tales estados no pue den ser presentados como obstáculos, a pesar de los tormen tos de poetas, artistas y científicos en general. También me aclaró por qué he centrado mi práctica insti tucional en ámbitos asistenciales y educativos. Ellos ofrecen una mayor permeabilidad al abordaje psicoanalítico porque, para bien o para mal, suelen estar atravesados por la cultura psicoanalítica, en tanto algunos de sus integrantes, al menos en la ciudad de Buenos Aires, han pasado por experiencias personales de análisis e incluso son psicoanalistas. Estas ins tituciones ofrecen grietas más permeables a un abordaje de esta naturaleza. Puedo imaginarme un comentario reaccionario, formula do por alguien que a su vez merezca este calificativo desde el punto de vista ideológico, que proponga la necesidad de pre sentar frentes monolíticos para detener el avance satánico del psicoanálisis, abriendo paso a otras subversiones. En el libro señalo que precisamente esto fue motivo, en relación con la enseñanza del psicoanálisis en la Universidad, de algunos ataques periodísticos por parte de un personaje verdadera mente cavernícola. La única subversión psicoanalítica es la del sujeto cuando asume su deseo. Algo que se presenta propicio a esta resignificación epilogal, no ajena a la intención crítica de todo el libro, está facilitado por el lugar que la novela, como despliegue de ficción, ocupa desde el título mismo, predominantemente en algunos pasa jes más autobiográficos, donde la narración va desplegando el historial de una práctica a la vez que forja herramientas personales, domésticas y vocacionales. Igual matiz novelado aparece en los fragmentos en los que aludo a figuras impor tantes que acompañaron mi historia. Es claro que este epílogo crítico aparece si no cortando las alas al vuelo más novelado de algunos fragmentos del libro, al menos como vuelo más próximo al suelo de los resultados. En ese sentido, es producción aceptable. Sin embargo, este logro, ajustado más a una elaboración
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♦ o í V menos a la ficción, no me anima a suprimir aqueZ Z n o s que pueden llegar a presentarse al lector -soy consS tJ de ello- superfluos y aun gratuitos. a e N*da es gratuito en esta vida, decía más o menos Freud, con la sabiduna de su próxima muerte. Nada -agregaba- como nosea la propia muerte. Esto me amma a no matar propues^ L a^páginas ^ n o v e l a d a s aluden a mi relación con tres anabstas, Enrique Pichón Riviére, José Bleger. Marie Langer, aüe siendo en general amigos muy diferentes a ñus modos de ser ¡esas “amistades extranjeras” capaces de puentear la di ferencia con lo esencial), fueron decisivos en mi capacitación como psicoanalista. n La amistad en su modalidad extranjera, aquella que no navega el mismo río -cada cual en su propia orilla, en tanto Heráclito preside mutaciones- no es tampoco ajena a la expe riencia transferencia!. . . . i Ninguno de estos analistas condujo mi análisis personal, pero fueron decisivos en mi propio análisis. Tal vez algo ju  gué también en el de alguno de ellos. Los tres murieron hace años, y la alusión que hago a sus personas es un reconocido homenaje a esas amistades psicoanalíticas. El mismo valor de reconocimiento tiene incluir a otros, de hecho mucho más extranjeros, salvo Pichón Riviére, como in tegrantes de la constelación, aquí sí francamente novelada, que denomino “La novela neurótica de Don Pascual”. Una forma de muerte ya instalada (lo señalo en el capítu lo sobre propio análisis) es el “carácter psicoanalítico” , enfer medad profesional algo frecuente en el oficio, con que un psi coanalista seudo-metapsicologiza “explicativamente’*su pen samiento, anulando la producción genuina-ingenua del dis curso con que se expresa el infantil sujeto que siempre nos habita. Un discurso que, despojado de su carácter fabulador o siendo materia del propio análisis, aparece como un rema nente no ya de la novela familiar neurótica sino de sus meca nismos con los que el niño inauguró sujeto, inauguró novela, vale decir producción de subjetividad, a la par que resolvió, como pudo, las encerronas edípicas.
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Suprimir estos pasajes no necesariamente configura la aproximación de un carácter analítico, pero es un hecho que me acompañaron para habérmelas con una escritura que por momentos apaiecía amenazada —lo redescubrí componiendo este epílogo—por la esterilidad de la actual neurosis sobre la que estaba trabajando. Cierta exaltación, no necesariamente trágica, resultó un estimulante desactualizador que me abrió perspectivas.



PREFACIO II



Una vez concluido “La amistad, el psicoanálisis y sus alre dedores”, redactado como último capítulo, posterior incluso al prefacio I, decidí retomar dos temas mencionados en este último. El primero, referido a la narración y el psicoanálisis; el segundo, al arduo problema de la gravedad de los pacientes avanzando la teorización y también la posible acción iatrogénica de los recortes teóricos cuando el diván se hace lecho de Procusto. Ambos temas estaban relacionados (quizá de un modo algo indirecto para el lector, pero con mayor valor para mí) con el último subtítulo de ese capítulo, que alude a las amistades psicoanalíticas, cuando éstas resultan escenificaciones transferenciales tardías de la novela familiar neurótica. Obviamente, un tema desarrollado sobre la base de lo ob servado en la comunidad psicoanalítica, pero también y prin cipalmente a partir de mi participación personal en esas amis tades. En ese subcapítulo pretendo elaborar los ropajes teóri cos necesarios, evitando exhibir inadecuadas desnudeces privadas. Pero ocurre que estas privacidades se resignifican en el transcurso de la escritura misma que las narra, a medida que el descarte hecho en el proceso de escribir, permite llegar a la escultura dormida en el bloque no ya de mármol, sino de las provisorias narraciones en bruto.
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¿Qué fuerza de “gravedad” moviliza el avance de la narración hac i«i d encuentro con la teoría psicoanalítica? En un pasaje de ese capítulo subrayo que el saber del psi coanalista, distinto de la suposición transferencial del paciente es propio saber de sí mismo. Juego en esto con la idea que propone que la “clarividencia” de Tiresias era consecuencia de haber sobrellevado, en oculto silencio, la misma tragedia que luego "revela’' a Edipo. Digo literalmente en un pasaje de ese capítulo que el ana lista, a la manera de Tiresias y de hecho Sófocles, despliega su “clarividencia” como un saber de actor, en tanto la teoría es saber de autor. El equilibrio propicio a una transmisión eficaz supone mos trar la escultura teórica, y sólo cuando es necesario las pince ladas personales iluminarán la figura teórica que ha descu bierto el descarte. ¿Cuándo reclamar al* autor/actor al escenario que se des pliega en la narración? ¿Con qué finalidad hacer de lo priva do mostración pública? En el orden social sabemos que ese pasaje resulta funda mental para hacer del ámbito privado ámbito de la polis. Pero es un pasaje respetuoso de los límites que preservan lo fami liar; de ser atravesados aproximan, más allá de las distintas costumbres de una determinada cultura, la impudicia y aun la obscenidad. Se trata de un límite con valor estético, cuya desaparición puede ofender a la polis y también a la escritu ra como innecesaria mostración pública, con una fealdad en trelazada con la ofensa ética. . , . _ Éste es el límite que habrá de preservar al sujeto de los procederes perversos, a los que se refiere ou í®*8 ^ (alguien que sabía de esas fronteras) cuando di ^ perversos^tienen acceso al lado oscuro de Un impune descaro, publicador de ese la d oo^ ro, su e ^ a c» tecer con el poder en tiempos de conUP*-10” hace Contagioso descaro, con efectos mas alia ¿ , cultura en poderosos y también induce h d * » * * ® voca participación en los sectores un La amalgama de lo propio i¡teral de amistad con el antiguo hábito filosófico, el sentido literal



25



conocimiento, incluso cuando se impone atravesar momentos en los que resulta poco amable tomar en cuenta lo propio. Pero esta amalgama no sólo es cosa del filosofar, ya que un analista también comienza a teorizar a partir de su veci no. el paciente, para continuar más acá de éste, en un sí mis mo que suelo presentar como “estructura clínica de demora”. En ella la abstinencia detiene (demora), hasta la teoriza ción posterior al acto clínico, los deseos y la memoria perso nal del clínico. Retomemos el comentario freudiano acerca de los pacien tes graves que harían avanzar la teoría. Habitualmente no coincido con este criterio, habida cuenta de las veces que su cede lo contrario, cuando la teoría termina por cegar la mira da clínica, perturbar el diagnóstico e incrementar la grave dad. Hoy me pregunto si Freud no tendría razón, en la medi da en que, básicamente, hablaba de sí mismo y de su denoda do esfuerzo por avanzar su propio análisis, a la par que cu bría con legítimos ropajes teóricos la desnudez de su proba ble “gravedad”. No sólo para cubrirla, sino en función de abri go. Me ocupo de esta situación en el capítulo sobre “La poco amable política de Tebas”. En ese tramo del libro decía que Freud construyó a Freud, aquel quien desde su sobriedad teórica promueve nuestra trans ferencia; una obra teórica que no resulta versión mejorada, sino una versión mejor, en la medida en que aparece despoja da de las penurias personales, las mismas que por otra parte habrían de impulsar su elaboración conceptual. En ese senti do, la publicación en 1900 del libro de los sueños abre el ca mino. Pero sólo cinco años después -e l 24 de julio de este año hará un siglo- encuentra por primera vez satisfactoria la in terpretación en extensión de un sueño propio (La inyección a Irma). Un ejemplo de propio análisis que supera los límites del auto(erótico)análisis, tal vez porque a esa altura había amalgamado lo propio con lo del otro, desde la psicopatología cotidiana y el inconsciente chistoso. Desde esta perspectiva, deberíamos reconocer que las “gra ve ades , con o sin comillas, de algunos posfreudianos céleftrTnt,0™? kiC,anie 0 b e q u e s Lacan, han avanzado de forma notable las teorizaciones metapsicológicas.
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Claro que esto se plantea también en otros campos, prin cipalmente en el de las artes, al aproximar el viejo prejuicio de la riesgosa vecindad del psicoanálisis y el talento creativo Un problema que puede plantearse en términos distintos pro poniendo que los conflictos pueden impulsar la creatividad en general a costa de hincar los dientes del sufrimiento en ei alma del creador. El psicoanálisis, como hacer clínico, se ocu pa de ese sufrimiento y no de domesticar talentos. Pero no es el caso de agotar en una frase ingeniosa la cuestión, entre otras cosas porque el planteo mismo de la cultura aparece desde el psicoanálisis relacionado con la coartación pulsional. Puede que el resultado sea la sublimación, puede que sólo domestique. Tal vez no habría que plantear el problema de la grave dad y los avances de la teoría solamente en términos de mag nitud diagnóstica. Si entendemos por gravedad la universal condición conflictiva del sujeto, enfrentado además con los infortunios del vivir, tal gravedad no connota sólo magnitud sino que también motoriza la elaboración creativa, tanto en los carriles de la ciencia y del arte, como -y de forma parti cularmente específica-en la teorización metapsicológica. Se dice que el psicoanálisis es hechura de las histéricas y su particular sufrimiento. No conviene desconocer la atormen tada clarividencia de los “tiresias”, apoyados por el talento de los sofocleanos, promoviendo el drama como salida para la tragedia. Volvamos ahora al psicoanálisis y sus diferentes relacio nes con la narración. En este libro, el psicoanálisis no está sólo en lo que el re ato alcance a decir explícitamente al respecto. Tratándose de un texto pensado desde la noción -y en parte a acci propio análisis, cabe pensar-con algo de ™PrKI“ 2 ; , S » d sólo habla del inconsciente, sino que “ “ demás ? escribe para que éste se exprese con propio regís ro q y quiza de quien lee. Una teoría es psicoanalitica porque ’bla del y al inconsciente. lt¡v0 d(mde crecen La escritura es uno de los c ni*riHar aue el cultivo las colonias del inconsciente y esto sin constatar mayor es la palabra hablada, en la que es mas
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